
r .

DIARIO DE LOS COMISARIOS DE GUERRA DEL EJERCITO DEL PUEBLO

C on iribu id  Iodos a la 

«utcripción pro monu> 

m enlo al

"M i l ic ia n o  deseo* 

n o c id o '

VÑO 1 MADRID, 27 DE FEBRERO DE 1937 NUM 58
niiniinimtHlHmiiiniHiiMiiiiHftiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiumiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiKitsiimiHiiiiiiuiiuiiiiiiiiiuiiuuiiiitiuiiiiiiiiiiuiiiiuiuiiiiiiiiiniiiuiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiuiiiuiiiiiiiiiuHUiit

Nuestras fuerzas siguen adentrándose en O v ie d o
Los heroicos soldados de la 

Repúb lica  asalfan a la bayo- 
nefa la Fábrica de A rm as

¡Honor eterno al mi­
liciano desconocido!

miiiMiiiHrinimimiiiiiiiiiintiHiiis.

CUADRO DE HONOR

Lii lospecciÓD de Comisa­
rios de Querrá del Centro 
abre una suscripción popular 
para erípr ira monumento al 
miitrfano desconocido.

¡Jefes, oficiales, soldados, 
comisarios, mujeres, trabaja* 
dores todos, pueblo laborioso 
y aotifa5icÍsta, coniribuid a 
esta obra, que perpetuará el 
recuerdo de nuestros héroes!

K1 genera] Miaja, jefe de 
las f u e r z a s  que defienden 
nuestra capital y presidente 
de bi Junta Delegada de De­
fensa, a la salida de una se­
sión de radio preparada por 
el S. R. I. en homenaje a los 
heroicos defensores de Ma­
drid, y en la que habían par­
ticipado con él varios jefes 
militares y políticos destaca­
dos, apnntalKi la necesidad de 
lesantar, en una de las plazas 
de nuestra ciudad, un monu­
mento al miliciano descono­
cido.

Kué una iniciativa feliz qne 
la inspección del Centro del 
Comisariailo General de Que­
na, de acuerdo con su inspi­
rador, se encargó de i>oncr 
en práctica inmediatamente.

KI heroísmo de nuestro 
pueblo, personificado en su 
figura más querida, más ab­
negada y legendaria, necesi­
taba este homenaje senclOo. 
popular; pero de una enorme 
significación.

Rn ios primeros días de la 
vil y criminal sublevación 
fascista, el pueblo, en una 
inagnífioa reacción digna de 
sus tradiciones do libertad, 
salió coa valentía y arrojo 
para aplastar al cuartelazo 
organizado por los generales 
traidores a la patria. Fueron 
ndles los españoles de todas 
las edades y de todas las ca­
tegorías que, dejando a sus 
familiares, y sin otra preocu­
pación que la de salvar a la 
^pública, empuñaron un fu­
sil y corrieron al asalto de 
^  fortines en los que se alo- 
joban los rebeldes.

No hubo entonces n¡ tiem­
po ni preocupación de pasar 
|K>r oficinas de reclutamien­
to. No hubo tiempo tampoco 
de registrar todos los que 
iban a cumplir con su deber 
de ciudadanos fieles a su 
país.

Muchos de ellos han caído, 
ios capitales de Castilla, 

ou las del Norte, de Levante 
y en Cataluña, en las Sierras 
y en las tierras de Andalu- 

en todas partes, nuestros 
ermanos calan segados por 

armas con laa que el fas- 
J^mo Internacional proveía a 

traidores, ¿quiénes craaT
*Jo» del pueblo. Héroes anó­

nimos que merecieron la a4-

miración dtd mundo entero.
Hoy, al constituirse el nue­

vo y potente Ejército popu­
lar, cada soldado está con­
trolado por el mando mili­
tar. Cada combatiente perte­
nece a una unidad, y las ba­
jas producidas son conocidas 
por todos, gozando las fami­
lias de todas las prerrogati­
vas que las autoridades han 
establecido.

No podemos ni debemos ol­
vidar la sublime actuación de 
aquellos anónimos héroes que 
se enrolaron en columnas o 
batallones sin que nadie su­
piera de ellos y han caído en 
holocausto a  la libertad. El 
pueblo entero debe guardar­
les un recuerdo |>erennc; el 
pueblo debe inmortalizarlos.

Por eso  ̂ esta Inspección 
del Centro ha recogido entu­
siásticamente la iniciativa del 
general Miaja, invitando a 
hacerla extensiva a (odas las 
unidades del E j é r c i t o  del 
frente de Madrid y al pueblo 
madrileño, para que se adhie­
ran a la campaña y recauden 
los fondos necesarios con el 
fin de que nuestra capital 
tenga un monumento digno 
dei heroísmo de aquellos que 
todo lo dieron para que nues­
tra querida España se libre 
de la peste fascista y siga 
por derroteros de libertad, 
de grandeza y de felicidad.

Camaradas comisarios, je­
fes, oficiales, soldados, mu­
jeres, trabajadores t o d o s ,  
pueblo laborioso y  antifas­
cista: Nuestro miUciano des­
conocido, nuestro héroe, es­
pera recibir vuestro homena­
je. ¡Nadie debe dejar de con­
tribuir a él!

¡Honor eterno al miUciano 
desconocido!

COMISARIO INSPECTOR  
DEL CENTRO

E l a y u d a n t e  

F e r n a n d o  Tud a !a

PRIM ERA LI.«tTA DE su s -
(^KlPl'JON

Ptaa

(■enerai Miaja.............. too
F'ranrbieo Antón..........
Teniente coronel Or-

100

tega .......................... too
( ‘omandante (Nievas.... too
(hartos J. Cent reras..... leo
C apitán EMnigo..........
Valentín Oonxáicnt, **H

too

(^mpeslno** .............. leo
Emilio Labarga........... leo
.Maris Nleolcttl............ too
Un gallego...................
Comité Nacional d e 1

100

S. R, I. .....................
Comité Provincial del

10.000

B. R. L  ..................... 10.000
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Fernando es el a>'mhinte 
de un jefe de Brigada; pero 
no puede por aliorn enjn- 
plir con su misión, |>onpie 
uo obús faccloüo hirió sn 
brazo derecho tan grave­
mente que fué preciso am­
putar cl mlendiro herido. 
Ahora, en la. cama de un 
hospital de Roiigre, conva­
lece, gracias a la gran vi­
talidad do BU cuer|>o sano.

Desde el primer diu de la 
organización de la Brigada, 
el Jefe lo llevó consigo. V 
a su lado— casi hu sombra-^ 
han pasado para Fernando 
los meses últimos.

llucc (Mco, el Congreso de 
Ayuda a España, que se ce­
lebró en París, tuvo ca él 
un repretteotante genuino de 
k »  Jóvenes luchadores espa­
ñoles. Vallecas, VUUverde, 
El Bardo y ahora las tierras 
del Jarama le liaa visto ale­
gre y  tranquilo, infatigable

Prosigue la ocupación del barrio de San Lá- 

zaro.->EI depósito de La Á rgañosa  y M onte  

A lto, en nuestro poder

Parte oñdat del Estado Mayor 
facilitado a las 23.30 del dia 25 
dol CJucrpo de Ejército del Norte, 
de febrero:

eSector d C 'S I . Escamplero: Se 
ocupó la loma Andollón (co­
ta 222).

Sector de Oviedo; Conquistado 
el diapensário de la Fábrica do 
Armas do la Vega y  el pabellón 
del Tnlrr-;o a lo largo de la ca­
rretera de Oviedo a Santander.

casa en que estuvo instalado el 
Tribunal Tuteiax. en la carretera 
de Colloto, en la misma línea que 
da frente a la fábrica de La Ve­
ga. E l ediñeio DO tardó en ser 
asaltado por los nuestros. Un 
cuarto dé hora Justo bastó para 
.olio, y  con esta nueva operación 
la Fábrica de Armas de la Vega 
quedó en situación muy difidl pa­
ra defenderse.

I Como desde el Interior de la
continúa el ataque a )a fábrica., fábrica no se contestaba a nues- 

Se ha proseguido la conquista tro fuego. llegó a creerse que es- 
dvl barrio de San LAzaro. ocu-.taba abandonada.
[pando nuevas casas. También nos
hemos posesionado del depósito 
de máquinas de la Argafio.sa y 
Monte Alto, posición que queda 
unida a  la rerién conquistada de 
Pando. Esta última ha sido ob-

.ATAQUE ENE>nOO 
SOBRE EL M ERCADIN

En cuanto a los sitiados, inten­
taron por la tarde otro ataque al

y  valiente. Le h an  visto 
acensarse a un tanque de­
rribado— no imtH>rta qiio el 
lugar est^ batido— para re­
coger de él loa arma» útlleo. 
Lo han vUto llevaé la » ór­
denes de Lb»ter a los sitios 
de más peligro. Le han %'isto 
al lado de la ametralladora. 
Y  le han visto también des­
trozado el brazo, dolorido, 
casi exangüe, pasar moy 
cerca de la muerte.

Ahora, cada dia más fir­
me en su vida, espera estar 
fuerte para volver a la tn- 
eha. No lo importa haber 
dudo su brazo más hábil. Lo 
ha pt^rdido; pero todo su 
cuerpo Joven sigue vibrando 
con el entusiasmo y la fe  de 
la lúcha. .Aprenderá a escri­
bir y a tirar con la mano Iz- 
qiaierda, y  a nuealro lado 
Fernando seguirá siendo el 
camarada fuerte y  valiente., 
lAfatigable y útil; cl cama- 
rada boeno, que en la orga­
nización o en el campo cum- 
l»le siempre su iXeb^r con la 
sencillez de los grandes.—<1.

E L  ATAQUE EN LA  ZON.A 
COLLOTO-LUGONES

jeto durante el día <lo boy de Ataque que Iniclarou
íu e r í «  fuego <le A r U l l ^  y  mortc-
que sido en^glcamente re- ^  j , ,
chazados i^ riendo el
fuertes pérdidas.. | tentó avanzar a continuación apo-

jyada por sus morteros. También 
I salió de los atrincheramientos re- 
Ibeldcs, arrojando bombas de ma- 

„  a * fóOí estas fuerzas de Inían-
Gijón.—En la zona Oolh>t®~Lu-,^^|.{Q ¿ q^ ^ ^ ^ s

gones se operó por la  mañana y  contraofensiva fracasó
fuertemente. Y  a juzgar por !o»[estrcpltosameiite. Este fracaso so 
preparaüvos se apreció que la bebido al tremendo castigo in­
contienda iba a ser dura. jfUgldo por nuestras máquinas guc-

La Artilleria leal, mientras ^^[rreras, que mantuvieron a raya a 
llevaban a  cabo aquelioe prepa-.jQ^ rebeldes. Y a  no ocurrió nada 
rativos, comenzó a  disparar so-* hasta la noche on que. sl-
bre la  Cadellada y los parapetos disposiciones del man-
y refugios de los rebeldes en se dispone otra operación a
ta zona. , fondo. Bien pronto se supo que so

Desde las cercanías dei cuartel ^  conquista de la Fábrica 
de Peiayo hicieron constantcmen- Armas, 
te fuego dos piezas del diez y  me- 
dkx También del interior de Ovie­
do se hadan disparos sobre nues­
tras posiciones nuevas del Mer-
cadln y  Santo Domingo; pero los i/.a
bravos artiUeros repubUcanos no| Empieza el aUque contra 
tardaron en reducir al sUendo a almacenes, y a a hora señalada

L'Ü.MB.ATE EN E L  INTEHIO It 
UE L A  F.ABKIU.A

las piezas facciosas.

BO.HB.AKDRA NTF-STR.A 
AV IAC IO N

por d  mando dló comienzo esto 
nuevo ataque. I^os fuerzas desple­
garon con agilidad, y  los soldados 
repubUcanos se distribuyeron rá­
pidamente sobre el terreno. El 

i-, _i 1 pían consistía en atacar al mismoCasi cojnddlefulo con este prln-i^.^^ sectores: por la
dplo de la carretera de Oviedo a Santander
sentaron » b r e  Oviedo “ uwtros¡
aviones. Un / “ Jf^.^^'conquístadas al asalto cl día an-
por tres cazas, se adenUÓ en Ovie-|^^¿^ reducto faccioso so
do, no obstante el observó en seguida inusitado ncr-
f**”  t í r iM  vosismo. Los rebeldía disparaban
los robeWM. y  dejó v w Im  direcdón fija. Unas

«  veces lo hadan a la derecha y 
^J ílo^ ras  disparaban hada la Izquier- 

^ d c U j^ a  Los efectos ^  descubiertas su» posi-
bombardeo son "pidones por varios sIUos. y no »a-
pudo continuar esU ofensiva de j ^ r á ó n d e  se va a producir c!
la Aviación porque el sol se nu 
bl6 y  la visibilidad era muy di- 
(IcU.

CONTRA I.A  FAB R K  A DE 
A llM AB

j.»» fuerzas que teníamos en 
las posidooes avanzadas del sec­
tor de la Cadellada se preparan 
para cl ataque. Las tropas repu­
blicanas ae aprestan a ocupar la

ataque. La obscuridad de la no­
che comenzó a ser rasgada por 
las cxplosiDoes de nuestras bom­
bas. que muy pronto agujereaban 
las paredes de la fábrica. Por los 
huecos que han abierto los bom­
bas iban pasando rápidamente ai 
interior de la fábrica nuestros sol­
dados. y mientras ss oU el ruido 
producido por los cristales que

(Pans a  la tercera.)

. Q Archivos Estatales, cultura.gob.es



LA  V OZ  DEL C O M B A T I E N T E

U S  G R A N A D A S  DE M A N O  
EN LA O F E N S IV A

AYUDEM OS A  LOS 
C A M P E S I  N O S

1 ^  de m:ino,
zadan por la Infantería por «er 
f&oHmente transportables y |M>r 
IHKlerse utllixjir' para efeetos a 
distancias medias, tienen una 
doble finalidad y, por tanto, iiim 
doble forma de empleo, aej^fm 
se utilicen en el ataque o cu la 
defensa.

La ffranada de mano Laftlte 
es la que más se emplea en la 
ofensiva por su radio de ainrián 
reducido, que permite ser lan­
zada al descubierto durante la 
misma marcha, ya que el solda­
do lanuidcr queda fuera de su 
alcance, pudiendo utilizarse tani- 
biCn en los avances por trinche­
ras o xaiijas que no posean abrt- 
]^os en que rcsj^nirdante.

K1 soldado puede lanzar la 
f^ranada en el avance, de pie, 
si es cam|K) descubierto, y ro­
dilla o cueriM) a tierra si a\'an- 
za utilizando obstáculos natu­
rales.

Kn la preparación del nsatto 
Juegan un papel fundamentai 
los bombarderos, que delierár. 
acercarse al enemljg^o deslizán­
dose hasta hallarse a una dis- 
t .ncia en que éste se halle a ti­
ro de sus granadas. Una vez

en iM>NÍcÍo:t favonible, d e b e n  
arrojar dos o tres ^runada« ca­
da uno pura facilitar así el que, 
tras la última, se lancen todos 
los hombres de la primerti ola 
del asalto.

Hay que castigar los 

actos de pillaje

Kn los casos en que el enemi­
sto dificulte el a\*ance, deberán 
Ir los granaderos en cabeza, en 
guerrilla, lanzando granadas pa­
ra formar una barrera.

Si se avanza paso a paso, por 
tiinciieras, hay que evitar los 
agrupamlentOH de granaderos, 
que deberán ir precedidos por 
un escuadrón y es(*oltados por 
un grupo de munlcionadorcs 
avanzando, destruyendo los obs­
táculos para obligar a los de­
fensores a retirarse. Deberán Ir 
protegidos |M>r fusil ametralla­
dor, para evitar ios ataques del 
enemigo y, sobre todo, los pro- , 
veedores de granadas que éste i 
pueda tener.

8i en el camino se encuentran 
nimales laterales, es preciso vi­
gilarlos y reconocer, lanzar al­
gunas granadas y; tlnalriente, 
obstruirlos con sacos terreros, 
dejando dos o tres granaderos 
de vigilancia.

■  ■ ■  ■

C o l a b o r a c i ó n

d e  l o s  f r e n t e s

N U E S T R A  M O R A L
Kn eete frente serrano de So- 

mosierra se respira el ambiente 
de la victoria; sus montahus al­
tas y blaiiquecinaH están Milpi- 
cadas de puebleoitos donde el 
más oscuro labriego siente en 
su corazón latir, al unisono de 
)( i soldados que lo defendemos, 
el ambiente libre dcl obrero que 
despierta de su letargo.

I a)h soldadas que deiendemos 
este frente, regado con la san­
gre de los hermanos que siictim- 
Úeron en él por defenderlo, se­
guimos firmes en nuestro pues­
to, ron la moral alta y  siempre 
alerta, deseosos de vengar la 
sangre de nuestros hermanos 
que esta guerra fratricida nos 
restó.

t'>ta moral sana y consciente 
que el M>ldado leal se ha creado 
es un arma que no hace el me­
tal; es un arma que no se com­
pra ni presta; es un arma que 
sólo puede hacer alarde ce ella 
el obrero que sabe seguro por 
qué lucha, el obrero que prefie­
re la muerte antes que seguir 
una vida oprimida y miserable, 
el obrero que tuvo que ver mo­
rir a sus hijos por no poder com­
prar la receta que el médico 
nuindu; el obrero espuúul que

siente nacer el maAana de sus 
hijos y la felicidad del hogar.

Esta es nuestra moral; por 
ello no iMxlrón minea las hordas 
mercenarias de Franco, el trai­
dor, satisfacer sus Instintos cri­
minales que tuvieron por cuna 
la traición.

¡Camaradas antifascistas de 
todos los frentes! Esta moral 
nuestra no debe permitir que 
se dé un paso atrás; unámonos 
todos y cortemos las garras san­
guinolentas de Uitler y Miisso- 
llnl para siempre; unámonos to­
dos y, preparados pura el gol­
pe definitivo de ta victoria, dé­
mosle; no demos tregua ni curr- 
tel a quien es Indigno de vivir; 
ios hermanos sacrificados por 
nuestra causa lo reclaman; que 
pronto los soldados que muipa- 
mos estas sierras daremos iiiies- 
tras vidas si es preciso en holo­
causto de nuestra libertad Justa.

¡Camaradas antifa.s4'istas: ni 
un paso atrás!

Lorenzo KOKLE.S 
Cabo de ametrallado- 
. ras del batallón Co­

mandante Mañero.

San Mamés. 23 de febrero de 
1937.

a voz de mando, responden
los valientes

Toduviu no hace iii ii c It o s 
días que eti este sector se Ini­
ció un gol|>e de nuino, |»or mies- 
tiu parte, dirigido por nuestro 
valiente comandante Teral y 
nuestro qúeridu comisurio Vlle- 
ru, loH cuales dirigen esta Bri­
gada. Vo tengo que resaltar la 
cuiMcidad <|iie dichos mandos 
tienen pura dar órdenes (pie 
tan biKMiOM resultados nos die­
ron en dicha operación.

Kl dia 15, a la una de la mu- 
driigadu, salen de la Coman­
dancia militar de esta Brigada 
el camarada comandante y el 
camarada comisarlo, con sus 
ayuUantc>s, a dar las órdenes 
oportunas para la conquista de 
iiiiaH posiciones que más tarde 
eran niiestnis. i:nos niIiiutoM 
antes de emiMv.ar el uvniiec lia- 
bian sido transmitidas las órde­
nes n los soldados |M»r los co­
misarios dcl batallón .Alicante,

Za|Midores y dos compañías dcl 
segundo batallón (untes, i^ir- 
go Caballero). I..OS valientes 
Mildados, ai saber las órdenes 
de avance, todos en imnlío dcl 
mayor entusiasmo, empuñaron 
el fusil con una sonrisa entu­
siasta. prometiendo estar i*ada 
uno en m is  puestos hasta el úl- 
tlriiu momento de su vida.

Cuida la mndrngiidu, u la voz 
! de mando, los bravos .soldados 
. del batallón .Alicante avanzan 

monte arriba; detrás, ios /a- 
’ padores mimidures, que sin más 
j arma.s <pic los picos y patas 

que cii el hombro llevaban, en 
plena lucha y cuando mayor 
cru el fuego, los y^tpadores, con 

I su comisario n la calieyji, ade- 
, lantaroii a la Infantería, urre- 
I batundo al enemigo fiislles, vi- 
; veres y un prisionero fulanglta. 
! al que hicieron chivar ia han- 
1 dern roja en el pico de la iihiii-

Pueblo alegre, pueblo acoge­
dor, pueblo que se ufana con or­
gullo de sas trabajos, pueblo que 
atiende a los combatientes re­
publicanos, porque sus habitan­
tes saben que son sus verdade­
ros defensores, los que defien- 
tien una vida en los pueblos dig­
na del trabajador de la tierra, 
los que no quieren que haya 
miseria ni explotaciones en el 
camiH).

Está situado en tas faldas de 
u n a s  crestas defendidas por 
nuestros soldados, crestas que 
nunca tomarán los mercenarios 
facciosos.

Habla tierras sin cultivar por 
capricho de unos amos que no 
les Importaba que en el pueblo 
no hubiese trigo; ahora el Co­
mité obrero del pueblo ha rotu­
rado estas tierras, ha creado 
una colectividad de trabajado­
res de la tierra; éstos la tra­
bajan con entusiasmo, pensan­
do en una cosecha que ayudará 
a que a los soldados del pueblo 
no les falte el pan.

Visito la finca; tos obreros de 
la colectividad trabajan en ella 
de sol a sol (|H>rque saben que 
es suya): tlei»en que arrancar 
las zarras y hierbas que pue­
dan lm{>edir que la tierra sea 
fértil.

HaMo con ellos:
— Estáis c o n t e n t o s  con 

vuestra colectividad?
— l.'ontentisimos; p o r  medio 

de ella y nuestro trabajo conse­
guiremos que produzca buena 
cosecha.

— .Además—dice otro— , no pe­
diremos el trigo necesario para 
la siembra al (lobierno, po<x]ue 
con nuestros |>eq(iefloH ahorros 
le compraremos por los pueblos 
cercanos a éste, asi el Ciubler- 
no tendrá para otros.

— ¿Cuánto trigo necesttáis?
-U n a s  cuatrocientas fanegas.
— Estas— dice un tercero se- 

rán acogidas por la tierra con 
amor y producirán muchas más 
en beneficio de la España unti- 
fatH.‘iMta.

— Nosotros —  dicen a coro —  
qui.siéramoH luchar como nues­
tros camanidas de las trinche­
ras: con las armas en la mano; 
}»ero nos han dicho que labrar 
una tierni \ale tanto como estar 
en un para|>eto.

¡Salud, canmradas campesi­
nos!

A M ET R A LLA D O R A S
(CTontinuación.)

Radiador (F ig . 2.*).— Es pieza 
independiente dcl cañón y  que 
rodea a éate protegiendo el tro-

5!l

e w  t

recha de ellas otras ^'escotadii- 
ras** 10, que dejan paso al ém­
bolo en las o|>eracloneH de ar­
mar y desarmar el cañón. Los 
dos topes 11 semirilindricos sir­
ven pura limitar los pequeños 
movimientos giratorios que de­
ben darse al cañón para unirlo 
o separarlo del cajón de los me­
canismos.

Manguito. —  Constituye tam­
bién pieza lnde|>endlente del ca­
ñón. Presenta al exterior (figu­
ra 2.*) una |»arte cilíndrk'a, que 
es la de mayor espesor, y ter­
mina en forma troncocúnica. .Al 
costado izquierdo »e  aprecia im 
taladro roscado 12 para aloja­
miento del pestillo de inmovili­
zación de la caja de gases; una 
pequeña muesca IS, donde se 
fija el talón de dicho pestillo, y 
un orificio en prolongación deJ 
de toma de gases y  que sirve 
para la fabricación de éste que 
a(»arece en la Ftg. S.*, donde se 
ve también la hembra 1 para 
atornillar la raja' de gases.

Punto de mira (Ftg. 3.*).— De 
disposición semejante al de«- 
críto en el fusil Máuser.

zo corres|M)ndiente a m  recáma­
ra. Presenta al exterior cinco 
aletas que sirven {tara aumen-

Brocal (F Ig. S.*). — Resalte 
ancho en forma de anillo que 
sir>*e de apoyo al brocal de .sal­
vas, utilizado en el fuego si­
mulado.

Recámara (F ig . S.*>. —  Es la 
parte interior del cañón 4 que 
cho completo. Kn ella se obser- 
sirve de alojamiento al cartu-

( « í f .  3.*)

lar hi sui>erñcie de radiación en 
esta parte del cañón donde la 
temi>eratura se eleva más rápi­
damente. Las aletas tiene **es- 
cotadurus'* 9 en la |>arte Infe­
rior para no entorj>«cer el jue­
go del émbolo ni la colocación 
de la caja de gases, y a  la dc-

van: un sector troncorónleo 5» 
para asiento de la cabeza dd 
cierre y  los escalones 6, cnire ‘" 
los cuales aju.staii los sHliciifes 
de dicho cierre para conseguir 
la obturación lndlsp«>nsahle du* 
raiite el disparo. j

(Continuará.). |

m m

¡(¿ué verdad dicen estos cam- 
I>esinos, estos puntales de nues­
tra guerra! Ellos serán tos que 
nos propurclunen el |uin necesa­
rio para que los soldados de lu 
Kepúbtica no pasen hambre, y 
de <‘sta forma se podrá conse­
guir el triunfo.

Estos campesinos tienen que 
ser sagrados p:ira nosotros. Te­
nemos que demostrarles prácti­
camente, con hechos conc.iiycn- 
tes. <|iie somos los mejores, que 
somos |i>M que defendemos sus 
Derechos.

A nuestro puso por los pue­
blos tenemos que res|>etHries su 
propiedad y su persona. Edu­
carles politlca y culturainicnte; 
ayuda ríes en sus fueiius del 
campo. C'astigar con man > du­
ra ul que cometa algún ptiluje, 
al que realice actos Inmorales 
con las (‘onipañeras; en una pa- 
lubm: tenemos que ganar a lOS 
campesinos para nuestra causa, 
solo con lo expuesto lo coum-  
gtiiremos.

Antonio FU>1CK/. V KLAL

OFENSIVA LEAL EN EL SU.I ]

Los lacciosos pierden sus mejores 
posiciones en la Alpujarra

Almería.— Hetnoe realizado una a loa rebelde« ante el coraje d< 
viáita a Jubiles, desde donde nosínuestroa soldados, que arrollaron 
trasladamos, acompañados del 00-1 a los facciosos. '
misario político del batallón Le-. Pitres quedó en poder de 
.Tin. camarada Igesias, a Porlu-jtras tropas poco después. Nuestra 
gos. a fin de recoger impresiones|victoriosa a c c i ó n  prosiguió üt 
directas d: la actuación en todos ligua! forma enérgica y  eficaz. Lo< 
¿stos sectores. Los detalles que ¡moros y guardias civiles, que s<iK

I conocemos con relación a las ope 
raciones realizadas nos informan 
de k> siguiente:
I En la madrugada del domingo 
último diero,* comienzo las ope­
raciones de referencia con un m-

encontraban perfectamente para-i 
petados en sus trincheras y 
gran altura, se vieron obligadoli 
a abandonar sus p(Xslciones a
da velocidad, ya que nuestros 
roícos soldados no se detenían '*

I tenso fuego de cañón, dirigido su avance.
Icón asiduidad sobre vordaderasi El martes. las fuerzas de la 
¡concentraciones enemigas, sitúa- públic^a habian traspasado toda iSj! 
Jas en los puertos de Pitres. Por­
lugos, Trevélez y Porquistán. asi

taña. ¡Bravos camaradaH za­
padores, oKa es lu puHii'tón de 
!o«t soldados del Kjérelfo rej,»i- 
lar del pueblo! ¡Bravos cama- 
rudas del batallón Alicante, asi 
se portan l(»s que defienden la 
Kepiihlica de Elspaña! ¡.Adelan­
te, ramarudas del batallón i*a- 
ballero! <'on vuestro arrojo y 
disripliim halN*lK conqitlHt-ido 
un galardón más!

¡V iva el Ejército regiilnrl 
r o n i íE s p o x s A L  d e  i .a  
li'Z B K I C I A D A  ^IIXTA, 

TK IU  ERA DIVISION

como en otros lugares sumamen*

cordillera y hostilizaban fu r io sa , 
mente a los facciosos que defen^ 
■Jlan Orjiva, Capineira y  otroff

te estratégicos que los facciosos pueblos pequeños, con lo que 
tenían en su poder. La puntería ¡encontraron los rebeldes en apU'ii 
con que fueron dirigidos nuestro.*; .*^da situación. Ii''
proyectiles desmoralizó por com-l Durante lodo el miércoles 
pleto ai enemigo, entrando enton* i  soldados de la República hostil!* 
ces en acción nuestra.? tropas, que'^-aron al enemigo c hicieron uí 
hicieron un intenso fuego de fu- mérgico tiroteo durante la no*
sil y ametralladora s o b r e  los 
guardias civiles, moro.? y reque­

che. al igual que en el día de hoy. 
tiroteo que no cesó un momento-

tés. que se creían dueños poT|Dada la precipitada fuga del cné* 
completo de esta extensa zona ^mlgo. éste no recogió en loa pu^ 
Ya adelantada la mañana de' hlos conquistados por nosotro*
domingo, Trevélez quedó en po 
Jer de los soldados de la Repú­
blica y  continuó el victorioso 
avance iniciado. El fuego de fu­
sil continuó durante todo el do­
mingo. como asimismo durante 
el lunes, aunque ya con menos in- 
censidad.

El Junos, el fuego de nuestro 
ejército se cncam.'nó a desaloja: 
il enemigo de sus trincheros, bíer- 
icfendidas, por lo que ofreció re 

sistcncia; pero de nada le sirvió

Ifran cantidad de niatorial de güé* 
rra, aún no inventariado. Gran*’ 
Jas, v í v e r e s  en abundancia í 
mantas quedaron en nuestro pod*^ 
También ae cogieron prisionero* 
a muchos moroj y se prcsenlar<i^ 

nuestras filos numerosos cv*^ ” 
lidos de Málaga.

Esta operación tiene gran 
porlancla por la situación dong 
mnto de la.? posiciones lo m a ^
V por Jo eficaz de la 0fcnsi4 
leal. ^

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



jí'_^ LA  V OZ  DEL C O M B A T I E N T E

C O N  L Á  37  B R I G A D A
.12L TK N IE X TK  CORO­

N E L  C AVAD A
cosaíi, la lucha en este frente 
¡de la cultura.

NEA DE Ft'EGO
/io estado veinte años enX’N  POETA EN L A  L l- 

Africa. No es muy aUo y es‘ 
delgado, enjuto, bienhumorado 
y cordial. Es «n  verdadero ca­
marada, como atestigua mejor 
gue nada el earíño con que es

Y pre::\sam€nie ahora que ha 
blamos de la cultura no hay más 
remedio que señalar el hecho

pronunciado su nombre por los magnijfico del poeta y escritor 
soldados que manda. Pero \o\jeff holandés de naci-
cortes no quita lo valiente, ju compañero
nunca mejor empleado el refran.íyicior Zsayka, austríaco, son
que en este caso, en el cual el tenientes del segundo bata- 
temente coronel Cavada atesti^ uón de Id 37 Brigada. La de- 
gua su cortesta con el carmo encuentra
de sus camaradas, y su valen-gn ellos dos decididos, auténti- 
tia, con treinta cwatrtces, exac- y magníficos combatientes, 
tómente treinta, aunque la ci- cuUura y la libertad. Y
fra parezca de esas que sirven aquéllos que piensan que 
para designar un elevado escritores no sirven para
mero sin controlar, recibidas en\ctra cosa que para estar en la
aerwcioe prestados a España 
durante veinte años de servi­
cio. militar en Africa y siete 
meses de guerra contra Alema­
nia, Italia y Africa juntas que 
son los que llevamos ahora de 
guerra, mal llamada civil... 

D e s d e  el primer mornento

luna, es éste un buen ejemplo 
doble de capacidad, seriedad y 
entusiahmg en el desempeño de 
otras funciones tan alejadas de 
las suyas habituales, como lo 
son el ejercicio de la literatura

N u e s t r a s  f u e r z a s  s i g u e n

adenirándose e n  O v ie d o
(Viene de la primera.) jSalieron ded stadíum de Buena*
calan desechos, nuestiaa tropas ,e 'vU ta  nuestras MUicias y Ejércl- 
adentraban más en la fábrica. ? ,n  L h L 

Bien pronto llegó la noticia de n i : ! "
que había sido asaltado el primer O U l. Era

c '.« Otero el que mandaba, estas  fuer*
objetivo. E ia éste el pabellón en comteüftnt«i Antea de mi- 
que estaba instalado el botiquín.
Inmediatamente otra parte de las ‘  °
fuerzas asaltantes, con Impetu .m
arrollador, se aduefió del pTbe- ,
UA,, S...B1 Manaba yo recibiré las visitas enllón desde el cual venían hostlli* ,
zando estos días. La lucha era ire- o-nirv  ̂ avan-rA ama
menda. Lo* faeeioaos reS’stían gprupo avanzó sobre Silla

del Rey. con dirección a San Pe- 
hasta que no podían más, y las Barcos. Cerca de las
tropas republicanas saltaban por 
encima de montones de cadáveres , '  ^
enemieos A  media noche se com- populares se prepararon para

ei a la fábrica de galle-batia con formidable ardor en . . hiií»ve de la noche la*
otro de los pabellones. Nuestras jT*' ^  ^  noche, las
fuerzas continuaban su avance a w  S  uüia

preoiao, de su propia sangre, punte de bayoneta por el interior flanco*!^uierdo
Franci s c o Jurado Martín, de de la fábrica. « b i ^ ^ d o '^  í
Baena, nos escucha en siicncio^j y adentrándose en el barrio de
respetuosamente curioso. A mis i ^ \  ACCION DE NUEiSTK.\S la Margallona. Con gran ímpetu
preguntas r e s p o n d e  senciüa-\ BATERIAS ,estas tropas arrollaban cuanto
mente: ; {encontraban a su paso en el de*

— S í; al principio *’me cogió**. Gljón. —  Las baterías de núes- pósito de máquinas de la este* 
en Córdoba, sirviendo en A rfí- 'tro  Ejército, apenas Iniciada la ción del Norte.
Hería. Y  me escapé con dieciaéiíI ^ a .S®#.*..«,.y^«{oontra los emplazamientos artl* el ataque a Monte AJto, poslcl^  
compañeros m ^ . Nos tiraron, N ar^eo , aal como loa que está siUiada en las estriba-
con amefra/íoaora cuando ^®‘̂ ja.trÍncheramlentos y reductos que clones del Ñaranco. y fundamen- 
dcscttbricron; pero llegamos este monte aún tienen los re-jtol para el dominio absoluto del
si todos. ¡Sólo uno...! beldes. Nuestras piezas, coloca*|barrio de la Margallona, asi co-

Y el recuerdo le hace opre* das sobre inmejorables posicio-!mo para el próximo ataque a la

/erminor de/óúlív<imcn¿c con el 
fas ishío.

Por su abnegación .?u heroís­
mo sonriente, su convicción ín* 
quebrantable, el proletariado es­
pañol ha creado un nuevo tipo 
de héroe: el verdadero héroe 
positivo del socialismo.

El simple miliciano español 
entrará en la historia de la Hu­
manidad tan gloriosa, más hu­
mana y ciertamente tan tnolvi- 
dable como el mismo Cid Cam­
peador en los tiempos legenda­
rios.— Jeff Last.—Frente de..., 
2  ̂ ds febrero de 19S7.**

Este es el verdadero lengua­
je de la cuUura y de ¡a liber­
tad. Este también es el verda­
dero lenguaje del heroísmo. A 
su lado, al lado de estos ca­
maradas que han venido a Es­
paña para defender la lidertod 
del mundo entero a costa, si es

Cavada sabia cuál era su pues­
to y al mando de aquellas com­
pamas de Acero— ¡salud a vos­
otros, heroicos supervivientes:

y la profesión de la guerra, que tar los puños de rabia, de cora- nes. no sólo reduelan al silencio a iglesia de San Pedro de los Ar-
no sólo-, "no se excluyen, sm ó¡ie: de heroísmo, de esc herois- laa que nos molestaban, sino que eos. En la o fe^ iva  del pa^do

mo positivo del que habla Jeff 
Last más arriba.

A .  S. P.

que se complementen.
E l trabajo que estos dos ca­

maradas desar ro l l an  en los 
frentes de combate sobrepasa 

de los ”aceros"*! —  combatió ajlos Ztmifes que nuestra discre- 
los fascistas en Ja Sierra, másición puede permitirse. Pero , ? U  n barco inqiés cho- 
tarde en el sector del Sur y, por cambio de ellos damos a confi*| ^

nuación unas lineas del propioxa COflIra U íia  m in a  
Jeff Last hablando de la mo- . ■ • «
ral de sus milicianos, a los que COiOCaoa p O f lOS taS* 
entrañablemente quiere, como 
ellos le quieren y aprecian a él:

“Después de siete meses de 
lucha, después de s ac rificios 
enormes y de sacrificios que no

nuestros obuses iban a caer por octubre, el Monte A lto jugó tam- 
los Sanatorios. También se hizo blén ‘un pa^ol importante, siendo 
fuego contra el Pico del Paisano, esta posición la médula para la

fin, ahora, en donde está, des­
pués de haber sido herido por 
la metralla' alemana y ser eva­
cuado por la fuerza, ya que, 
sangrando, seguía en su pues­
to, dando órdenes, sin atender 
los consejos de evacuación que 
constantemente recibía de sus 
compañeros. Este es el teniente 

'^'Coronel de la 37 Brigada.

VANG U ARD IA  Y  RE- 
TAGUARDI.A

Con este jefe no es de extra­
ñar quiénes han de s e r  sus

UN CONTROL COAfOOO

O'^ .

cisias españoles y ale­
manes

PajriH. —  Foco despiiéH de ile- 
v»»v. »*vo jf ^   ̂ hnreo inglés
es postble describir, 7ne siente, í^uandovery <’asne“ . que había 
dichoso al poder constatar que. («hocado con una mina cerca de 
el espíritu de lucha entre mis- ta costa española, la* autorlda* 
camaradas no solamente no ha. de* de la costa francesa desta- 
dtsminutdo, sino que están dis- carón algunos barquito* pesque- 
puestos en todo momento, en <*« ^  catástrofe
cada minuto del día o de la no-.. hubiera. El citado barco reci-

---------- ® obedecer las ordenes y- también daño* a la altura
combafienfes. Los que están en,® emprender la ofensiva tan Rocheiie. .Alguno* i»es*
la linea de fuego como los que'P^^^^<> indique. Ningún queros que acudieron en su au-
están en ¡a retaguardia-— valgal^^^^^^y^f ninguna fatiga; nada xllio pudieron e s c a p a r  con 
el sím il— . En la retaguardia ^  grandes riesgo* de algunas ml-
cxtsfe un Hogar del Soldado, un voluntad de vencer y de na» que marchaban a la deriva, 
/íincón del Combatiente y una 
Biblioteca, q u e  comienzan a 
funcionar, pese al poco tiempo 
que cuentan en su organización, 
de un modo altamente satisfac­
torio. Hace falta material. Es­
tos camaradas necesitan el apo­
yo necesario para poder reali­
zar ampliamente su labor. Así^l 
es absolutamente preciso que se 
les envien maestros capaces y 
dispuestos a colaborar con el 
comisario político de la Briga­
da en su inestimable labor de 
reeducación, cuando no de edu­
cación primaria, en los heroicos 
combatientes de la 37 Brigada.
E l nivei social que nos ha lega­
do el capitalistno es desgracia­
damente tan bajo que hay mu- 
eftos analfabetos en nuestras 
filas. La obra social de nuestro 
Ejército^ no puede ser inferior 
c« ningún caso a la obra pura- 
njcníc miíiter de Jiberternos dcl 
/ascjsmo; hay que combatir al 
fascismo en todos los terrenos, 
y no es flo jo el frente de com­
bate que significa el a»iaZ/abc- 
tismo. Hay qm  combatir el anal­
fabetismo, y además hay que 
hacerlo sobre la misma marcha 
d= los Tcontecimientos, duran- 
t U  misma guerra, para que 
en fodo momento sea percepii- 
blc Ja diferente calidad que nos 
dtsfiut/tu y señala como dife­
rentes dcl enemigo, *'Des€/tca- 
^nemos ¿a guerra en todos los 
/rentes** sigrifica, entre otras

que muy pronto se vió envuelto 
en densa humareda, la cual duró 
largo rato.

OTRO CONTRAAT.AQUE E N E ­
MIGO FRACAS.<VDO

Gijón.— En San Lázaro-Buena* 
vita, en la maftana de ayer, los

cq vi
9 0 ^

.*®v

PAR A  ELLOS

gran batalla que se Ubró en el 
Naranco. El afán del enemigo es 
ahora rescatar el Monte Pando, 
sin el cual nada conseguirá a fa* 
for de su defensa: pero este de­
seo se verá siempre frustrado, 
porque nuestros atrincheramien­
tos en este sector, juntamente 
con los del Mimte Alto, hacen que 
nuestra situacii^ se desenvuelva

f ^ ^  intentaron romper Por, „  podamos
Monte Pando, y para f l o  concon- gradea  ̂ e o c u -

paciones, en la capital

«  ■  ■

En Suiza se l'eva a 

cabo una gran cam­

paña en favor de la 

España repub ¡cana

Lausana.— Los organismos pací* 
ñatas realizan en toda Suiza una

traron gran número de hombres 
en sus posiciones inmediatas. En 
seguida comenzó a operar la A r­
tillería del Naranco. Durante dos 
horas fué batido el terreno leal: 
pero los vascos del batallón Pe- 
rezagua a v a n zaron impasibles, 
iespreciando el peligro que repre­
sentaba la lluvia de proyectiles.
Los facciosos se lanzaron más 
terde aJ ataque con gran impetui 
Estos atacantes eran unos dos mil 
hombres y tas unidades estaban 
compuestas por guardias civiles, 
rqquetés y Tercio.

Atacaron en tromba, y en este 
fornia fueran cayendo, hasta que. 
por hn, deaisti-ron de su intento: 
pero con un número tremendo de Intensa propaganda a favot de la 
bajas. Pando signiñeaba mucho republicana. Se han colo-
para ellos, pues esta posición en cartelones
nuestras manos, juntamente con *  . ,  . . .  ,  ̂ .
las que tenemos en el Naranco, 7 reparl.do cantidades de folletos 
corte el interior de la ciudad con y manifiestos a todos los trabaja- 
cuanto la rodea por el exterior, ¡dores suizos pidiéndoles su cola­

se h i^  pi^ionero a un ^vudar a los com*
nano, el cual, al sor interrogado, . * , ,
por el mando, dijo que la o ^ ra - 'P ^ ^ ro s  españoles, y  especialmen-
clón de contraataque a Monte i te para los niños españolea refu- 
Pando habla costado a los faccio- giados.
sos en loa primeros instantes. También se organizan coiccias 
más de doscientos muertos. , _ _  .

Nuestros artilleros no perdieron ] P®™ ^ruz Roja española Esos 
tampoco la mañana en oste sec- ’ manifiestos terminan liac'.cndo rc-
tor. Por otra parle, en la falda 
del Naranco, y en unos caserios, 
se obser\*aix)n pequeñas concen­
traciones. Fueron avanzados nues­
tros cañones, y  tan pronto como 
dispararon se vió que el enemigo 
desistía de continuar por aquel 
lugar. Los núcleos facciosos se di­
solvieron rápidamente.

HACI.A EL GOBIERNO C IV IL

saltar los motivos por los cuales 
lucha con gran heroísmo la Es­
paña republicana.

EL TERROá  ̂ FASCISTA 

El ras Desfa, c^e'enido
Por la tarde comenzó en cá

sector de Buemvista un nuevo y  |u,¡Iado iín  forma
ataque de nuestias fuerzas. E ra ; 
la continuación de la ofensiva. 
La ArtiUcria dUparó sobre el sa­
natorio Asturias, asi como contra 
el sanatorio Laredo y  una peque­
ña barriada de casas llamada de 
Acevedo; p e r o  la acción Iba 
principalmente encaminada con­
tra la fábrica de loiza, ol depósito 
de máquinas y las casas posterio­
res de la Margallona. Los dispa­
ros de nuestras baterías sobre 
estas posiciones duraron hasta 
las seis de la tarde, a cuya hora 
comenzó a actuar la Infantería.

ción le causa

Roma.— Se anímela oflcUlmen* 
te que el ras Dcata, famoso gue­
rrillero abisinio, que al frente de 
una legión de patriota i seguía lu­
chando contra la invasión italia­
na. no ha muerto en combate, si­
no que ha sido hecho prisionero 
por fuerzas italianas y fusilado 
sin formación de causa.

‘1»
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L A  V O Z  DEL C O M B A T I E N T E

En el secfor del Jarama

U na  noche hab lando a los sóida 

dos de las filas enem igas
noche echa todas sus 

sombras sobre la carretera, 
sobre el pueblo... El coche lo 
cruza lentaniente, silenciosa­
mente. Por las calles, a las 
puertas de las casas, sólo se 
ven cascos y bayonetas. Los 
pocos vecinos de este pueblo 
tienen ya un aire de guerra; 
a  fuerza de sentirla— de sen­
tirla muy cerca— han llegado 
a  adaptarse a ella, a vivirla 
por completo.

El pueblo todo está sumido 
en nn silencio más profundo 
que antes, más ancho, más 
cerrado que nunca. Es un si­
lencio necesario, un silencio 
de guerra. Hombres, coches, 
cosas, están invadidos por 
una mudez absoluta. sol­
dados van y vienen, ahogan­
do las voces, las palabras, 
entre las sombras y entre el 
silencio. De cuando en cuan­
do, un rumor amortiguado de 
pasos, una fila, que se aleja, 
de cascos y bayonetas...

Paramos unos momentos 
frente a una casa de la ca­
rretera. Nos están esperando. 
Al estribo de nuestro coche 
se sube un soldado, casco y 
bayoneta calada, que le dice 
al chófer:

— Sigue a ese roche# No 
enciendas la luz.

K1 camino serpea ligera­
mente antes de iniciar la su­
bida. Dejamos a derecha e 
izquierda viñedos y olivares. 
A  ambos lados del camino, 
por las cunetas, los soldados 
suben en fila India. 1.a luna 
proyecta sobre la tierra par­
da, como en una pantalla, la 
masa leve de las sombras.

Ixvs coches se detienen en­
tre los olivos. Nos a|>eamoH. 
Inmediatamente, como surgi­
dos de la tierra, nos vemos 
rodeados de soldados. Todos

preguntan, inquieren, m ás  
que por obligación, por impe­
rativo de curiosidad.

— ¿Venís con los de la In­
ternacional? —  me pregunta 
uno.

— Sí, con ello» mismo»— !c 
contesto.

— Vo estoy con ellos— me 
dice uno con un aire de inti­
mo orgullo y de satisfacción.

— ;V yo!— dice otro.
Kste “yo** se repite iofínl- 

dad de veces. Todos los que 
me hablan son españoles; to­
dos llevan como una distin­
ción el luchar entre las filas 
internacionales.

— ¡Qué tíos niás formida­
bles son!— oigo decir.

— ¿Y a qué venís?
Esta pregunta descubre la 

ansiedad y el interés de to­
dos.

— ^\>nimos a hablar ai ene­
migo. I^s hablamos por me­
dio del altavoz,

DURANTE DOS HORAS LA  
P A L A B R A  REEMPLAZA  

A L  FUSIL

Las notas del “Himno de 
Riego** invaden ampliamente | 
el aire, con una sonoridad y 
una potencia enormes.

— ¿Qué os parece? —  les 
digo.

— Magnífico. Es estupendo.
A algún fascista le va a sen­
tar esto como una granada.

.Así es. Les ha de irritar 
profundamente, tal vez a los 
alemanes de von Fauj>el, a lo» 
italianos, a los oficialltos fas­
cistas, porque nos contestan 
con un tiroteo rabioso. l a  
música pone una nota de vi­
da, de alegría, allí mismo, 
por donde la muerte ronda 
Invisible, pero certera.

Cuando cesa la música, el

■ ■ ■  ■

Anécdotas del Frente

C O M I D A  Á C .  
C i D E N T A D A
Divisó xin caza nuestro 

«n  grupo de falangitas co­
miendo apaciblemente a la 
sombra de una casa, en un 
campo no lejano de Toledo.

Asi que los falangitas se 
apercibieron de que nues­
tro piloto les acosaba con 
el fuego de su ametrallado­
ra, suspendieron la comida 
y despavoridos pretendie­
ran, atropelladamente, ga­
nar la puerta, de la casa. 
Tan atjlondrados y miedo­
sos eran q u e  no podían 
trasponer la puerta, y al­
gunos pretendían e n t r a r  
por Ja ventana. Pero las 
balas les perseguían impla­
cables. Entonces, para sal- 
V a r  s e más rápidamente, 
volvieron la esquina de la 
casa y ganaron otra de las 
fachadas, y el artón no ce­
j a b a  en su persecución; 
vertiginosamente corrían a 
guarecerse tras otra de las 
fachadas, siempre perse­
guidos por nuestro caza, 
que giraba en torno de la 
casa.

Hesultaba emocionante y 
entretenida la persecución, 
durante ia cual iban cayen­
do urío a uno los empavo­
recidos falangitas...

Y todavía tuvo tiempo 
nuestro caza para destro­
zar el botijo y estropear la 
comida.

J. F.

Nofas de campaña
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‘̂■La Policía nazi tendrá las llaves de todas las casas 
de Berlín. Esta medida permitirá a la Policía penetrar 
en las casas a cualquier hora del día y de la noche.n 

Y de paso, el robo resulta más lucrativo: se ahorran 
las palanquetas.

e m e

El sanguinario ex general Várelo declara a un pe­
riodista extranjero que en Boadilla, inspeccionando el 
frente con un ayudante, se encontraron de repente con 
ur. tanque que les disparaba desde unos treinta metros, 
l/n árbol les salvó la vida.

Con los arbolitos como ese nos declaramos decidi­
damente uarboricidasi),

e s e

De la sección nLucha contra el parou, de un perió­
dico de Salamanca:

ttA los requerimientos de la Junta administrativa de 
Valdesangil, el Ayuntamiento de Béjar ha concedido a 
la mismo una subvención de 100 pesetas para hacer al­
guna reparación en el camino, que sufrió grandes des­
trozos con los últimos temporales, y a la vez atender 
al problema del paro obrero, que es intenso por esta 
época. El lunes se dieron ya comienzo las obras.it

¿Cuántos obreros y durante cuántos días pueden 
trabajar por cien pesetas? Los que el fascismo quiera 
y en los días que caita uno pueita resistir a la muerte 
por hambre.

altavoz lanza hacia el campo 
enemigo u.ias |>alabras en­
cendidas. llena» de amor y 
de comprensiór para los que 
están snjetos a la trinchera 
por el látigo o la pistola.

— ¡Han cesado de tirar! 
— observa uno.

— ¿Se habrán convencido? 
— se pregunta otro, entre in­
genuo y socarrón.

En estos momentos llega a 
nuestro gru(K>, desde las úl­
timas avanzadillas, un enlace.

— Desde nuestras posicio­
nes se oye estupendamente 
— nos dice.

— ¿Y en las de ellos?— pre­
gunto.

— Igual. De nuestras avan­
zadillas a las suyas apenas ai 
hay cien metros.

Sí, nos oyen los moros que 
unos genenUes traidores han 
traído a luchar contra el |Hie- 
blo español, valiéndose del 
engaño o de la amenaza; nos 
oyen los soldados que están 
en el campo rebelde a viva 
fuerza; nos oyen también los 
propios jefes y oficíales, que 
no saben ya cómo seguir en­
gañando a aquellos que arras­
traron por la fuerza o la 
mentira, ¡r/as oyen sin dis­
parar un solo tiro! A  cuán­
tos Ies habrá llegado al co­
razón las notas del “Himno 
de Riego”, de “Iji Marselle- 
sa”, de “La Internacionar’. 
Cuánfos. bajo la noche, a pe­
sar de la distancia, «e ha­
brán sentido muy cerca de 
nosotros. Como se seguirán 
sintiendo, no obstante las 
alambradas y los parapetos. 
Algún día nos sentiremos 
oioy cerra unos de otros, 
cuando todos rompamos el 
yugo bárbaro e ignominioso 
que hoy pesa sobre nuestras 
cabezas. El y u g o  que os 
afrenta romo españoles. |M>r- 
quR os lo ponen lo» traidores 
que venden l*Ispaña al fascis­
mo extranjero.

iU A N  FAREUI<:S

Sector en el que hace muy po­
co ha sufrido el eucmlgo un du­
ro castigo bajo la acometividad 
firmo de los soldados de la Re­
pública. Se ataca cosa por casa, 
en pleno dia, y  antea de dos ho­
ras se conquistan im)>ortantes 
se en fortalezas de la mtinilln 
posiciones, que van convlrtléndo- 
dc Madrid.

DEUDA PAG AD A

El quinto batallOn de esta Bri­
gada parecta tener una deuda 
con la causa que defendemos, y 
sus muchachos, con singular co­
raje, prometían pagarla, y sin 
más es|>era, aprovecharon esta 
misma ocasión, en lu que alta­
mente han demostrado ser fieles 
defensores de 1n Uepúhllca.

Escannmento habrían pasado 
quince minuto» de terminar el 

I combato cuando me t>^ngo al 
i habla con un grupo de estos 
i compaAeros y veo reilejuda en 
I sus caros la satisfacción dol 
I que ha triunfado. .Me dice el 

sargento del pelotón:
— Mim esto, aunque Insignifi­

cante: son trofeos de esta ope­
ración.

Y me enseña una bandera 
monárquica qiio ponía: “ Regi­
miento de Infantería de Ceuta 
número tiO’*. Filó arrebatada do 
las mismos manos del enemigo.

Otro mo señala un puñado 
de monedas de plato y cobre, 
que llevaba en el bolsillo det 
pantalón. dobÍ2id;is por el golpe 
de uno bala. Las miro cariño­
samente y me regalo una de 
diez cóntlnios, como recuerdo.

Dice que las restantes las 
conser^'ai^ siempre, porque pa­
ro él han aumentado el valor 
considerablemente. ¡Y o  lo com­
prendo...!

Y  A  L A  CABEZA, LOS CO>U- 
S.ARIOS

Entre lus batallones que ope­
raron figuraron en primer pla­
no lo» comisarlos. Hombres de 
fe, de abnegación y valerosos, 
que Juegan su vida con la pa­
sión del heroico guerrero, con­
duciendo con inteligeneia n los 
camaradas.

Entre ellos encontraron la  
muerte el comisario camarada 
Rojaa, del quinto batallón, y los 
delegados políticos del mismo 
José Bernabé y  Francisco Gi­
rón, cuando avanzaban alentan­
do a sus compañeros; fueron 
también heridos otro» delega­
dos. Digno de elogio es el ca­
marada Honorio García, que, a 
posar de verse brotar la sangre, 
no quiso retirarse de su pues­
to hasta ver terminado el com­
bate.

¡Honra y  gloria para estos 
bnwos defensores do la Esimña 
trabajadora!

LOS HEf^HOS HEROICAS SE­
R IA N  INCONT^ABLES

Relatar uno por uno los lie- 
ellos heroico» de todos los ca- 

' morada» sería larguísimo. .Me­
recen destacarse en este com- 

' bate los batallones número S,
’ de la Brigada 4; lo» números 2, 
; 3 y  5, de la Brigada mixta 42.
I En el cumplimiento do su dc- I ber, en el que puso todo su va- 
i lor, fué herido de gravedad el 

camillero del cuarto batallón, 
tercera compañía, Magdaleno 
Morales; también el cabo del 
mismo, cuarta compañía, Eladio 
Gómez, saltó del parapeto para 
recoger el cadáver de un enma­
rada, y fué tal su tranquilidad 
que pudo rescatar tres fusiles y  
cuatro bombas de mano que 
abandonó el e n e m i g o  en su 
huida.

a. p.
Corre^>onsal de la Brigada

A D V E R T E N C I A
La última linca de la columna 

segunda de la página cuarta, del 
articulo titulado “Experienciaa do 
los comisarlos” , publicado en el 
número de ayer, debe pasar al 
principio de la columna primera, 
asi como la firma, al final de la 
columna segunda. Elsperamos quo 
el buen sentido del lector habrá 
subsanado este error de ajuste.

P A R T E  DE G U E R R A

Nuestras fuerzas continúan mejo­

rando sus defensas
Parte oficial del ministerio de la Guerra, radiado a 

las 21,30:
«FRENTE DEL CENTRO.— Guadarrama y El Esco­

rial: Sobre nuestras posiciones de estos sectores los fac­
ciosos hicieron fuego de cañón y otras armas mecáni­
cas, sin causarnos daño alguno.

Nuestra Artillería contrabatió eficazmente a la ene- 
miga.

Durante el día de hoy, la actividad desplegada por 
el enemigo ha sido casi nula, limitándose a escasos tiro­
teos sin consecuencias. Nuestras fuerzas han seguido me­
jorando sus organizaciones defensivas, hostilizando con 
eficacia los trabajos del enemigo y batiendo las concen­
traciones señaladas en su zona de retaguardia.

Sin novedad en los demás sectores.»

Jefes, comisarios, sol­

dados: ¡Colaborad en 

v u e s i r o  p e r i ó d i c o
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